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INTRODUCCIÓN




    Muchos aficionados al mundo de las serpientes me han sugerido en repetidas ocasiones la elaboración de un manual sobre las dos especies de Boidos que gozan de una mayor difusión en el mercado italiano (y también en el español): la africana pitón real (Python regius) y la americana boa constrictor (Boa constrictor), incluyendo las distintas subespecies. El objetivo de este libro no es otro que dar respuesta a todas las dudas y preguntas que habitualmente me plantean los propietarios de serpientes, sobre todo en estos últimos años en que esta afición se está extendiendo también entre los jóvenes.




    En estas páginas, el lector encontrará información sobre las áreas de difusión de ambas especies y sobre sus hábitos de vida, y se expondrán los criterios que tener en cuenta en el proceso de adquisición de una pitón o una boa, así como una serie de consejos útiles para la preparación del terrario. Tampoco se pasará por alto una serie de aspectos de gran importancia, como son la alimentación tradicional y la alternativa con «salchichas para serpientes», la reproducción y las modalidades para prevenir las enfermedades más comunes que afectan a estos reptiles. Para la selección de la información he recurrido a la bibliografía más reciente, aunque sin prescindir de la experiencia práctica acumulada, con la esperanza de que la exposición haya sido útil y concreta. En principio, el libro está orientado al neófito, pero estoy convencido de que el experto —que ya tiene varias obras sobre el tema en su biblioteca— encontrará también sugerencias e información que le servirán para ampliar conocimientos. He prestado una atención particular a la alimentación, aspecto al que he tratado de aportar ideas nuevas (por ejemplo, en el tema de la anorexia de la pitón real). También he expuesto reglas simples para cuidar la salud de los ofidios y para la prevención de una enfermedad muy grave, sobre la que quedan todavía aspectos por descubrir y que está bastante difundida entre los boidos: la enfermedad vírica por cuerpos de inclusión, conocida en todo el mundo con las siglas IBVD (Inclusion Body Viral Disease). Algunas de las consideraciones realizadas son de índole personal y podrían no tener el consenso de todos los lectores, pero es innegable que nadie posee la verdad absoluta en este tipo de cría que se encuentra en fase de evolución. No quiero concluir esta introducción sin antes desear que sea de interés para el lector, al que espero encontrar, en esta colección de manuales, en una próxima aventura por este maravilloso y apasionante mundo de los reptiles.




    

      [image: ]




      Python regius y Boa constrictor imperator en un bonsái de pino silvestre


    


  




  

    
LA PITÓN REAL




    La pitón real (Python regius, Duméril & Bribon, 1844), perteneciente a la familia de los Boidos (Boidae) y a la subfamilia de los Pitoninos (Pythoninae), también se conoce con el nombre de «Pitón bola», porque debido a su timidez a menudo se enrolla estrechamente con la cabeza metida dentro. Cuando adopta esta posición, se puede hacer rodar cuidadosamente por una superficie plana.




    Es un reptil africano tímido, tranquilo, no venenoso, predominantemente terrícola (en cualquier caso, poco arborícola) y nocturno, que de adulto alcanza unas dimensiones más bien modestas. Si es un ejemplar adulto «de captura» (que ha sido directamente capturado de su medio natural), no se adapta fácilmente a la vida en un terrario.




    En la Península Ibérica no hay serpientes parecidas a los Boidos. Solamente viven Colúbridos (10 especies) y Vipéridos (3 especies). En los puntos de venta especializados se pueden encontrar otras especies de serpientes del género Python de gran interés para el herpetófilo.




    El antepasado de todos los reptiles que viven hoy en día en la Tierra ya vivía en el Carbonífero (hace más de 300 millones de años); empezó a diferenciarse de los lagartos al iniciarse el Jurásico (hace 190 millones de años) y todavía más en el Cretácico (hace 130 millones de años); las serpientes no adoptaron la apariencia actual hasta la era Terciaria (hace aproximadamente 60 millones de años).
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      Un macho (arriba) y una hembra (abajo) de pitón real en movimiento. Obsérvese la forma de «S» del cuello del animal cuando está en actitud de exploración atenta
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      La pitón real es un animal muy tímido y asustadizo. Aquí lo vemos en una actitud muy característica «de bola» con la cabeza escondida en el centro


    




    

      

        	

          La clasificación exacta de la pitón real es la siguiente:




          Orden: Escamosos (Squamata)


        

      




      

        	

          Suborden: Ofidios (Serpentes)


        

      




      

        	

          Superfamilia: Boideos (Boidea)


        

      




      

        	

          Familia: Boidos (Boidae)


        

      




      

        	

          Subfamilia: Pitoninos (Pythoninae)


        

      




      

        	

          Género: Python


        

      




      

        	

          Especie: Python regius


        

      


    




     




    

      

        	

          CLASIFICACIÓN DE LOS REPTILES (REPTILIA) EN TRES SUBCLASES


        

      




      

        	

          Anápsidos (Anapsida)


        



        	

          son las tortugas (Quelonios), con 250 especies, subdivididas en los subórdenes de los Pleurodiros (Pleurodira) y de los Criptodiros (Cryptodira)


        

      




      

        	

          Lepidosauros (Lepidosauria)


        



        	

          incluyen los órdenes de los Rincocéfalos (Rhynchocefalia), con 2 únicas especies, y de los Escamosos con los subórdenes de los Saurios o lagartos (Sauria), con unas 3.800 especies, las serpientes u Ofidios (Serpentes), con 2.400 especies aproximadamente, y los Anfisbénidos (Amphisbaenia), con 140 especies


        

      




      

        	

          Crocodilianos (Crocodylia)


        



        	

          con 21 especies


        

      



    




    
Morfología




    El orden de las serpientes se caracteriza por tener el cuerpo alargado, sin extremidades, ni párpados móviles, ni oído externo. En este bellísimo ofidio todo está organizado para la predación (hemimandíbulas libres y presencia de hueso cuadrado) y para el mimetismo con el medio en donde vive (bosque, sabana o en territorios semiáridos del continente africano).




    Como ya hemos visto, la pitón real pertenece al orden de los Escamosos y tiene el cuerpo recubierto de pequeñas escamas que, en la parte media del cuerpo, están dispuestas en más de 60 series longitudinales.




    La pitón real tiene 250 vértebras aproximadamente, y casi todas ellas (desde la tercera hasta el comienzo de la cola) sostienen dos costillas que terminan en un extremo libre redondeado que se utiliza para la locomoción, que en los boidos es preferentemente rectilínea. Las vértebras de las serpientes presentan la particularidad de estar unidas con las otras vértebras contiguas en cinco puntos. Esto permite una variedad importante de movimientos: basta pensar en el tipo de locomoción serpenteante o cruciforme (véanse págs. *) o en las contracciones obtenidas al clavar una aguja (con fines terapéuticos) en la musculatura.




    Las pitones conservan vestigios de los huesos de la cadera y del fémur, que se aprecian mediante radiografías o incluso a simple vista, ya que constituyen dos espolones córneos (que recuerdan dos pequeñas uñas de color pardo o incoloras) dispuestos a ambos lados de la cloaca. Dichos espolones son más visibles en los ejemplares de sexo masculino que en las hembras.




    Generalmente la hembra tiene unas dimensiones mayores que el macho (incluida la cabeza) y presenta una cola corta. En las serpientes, la cola empieza a partir de la cloaca y constituye la parte posterior del animal.
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      Espolones preanales de una pitón real hembra
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      En la radiografía de este boido se aprecia el vestigio pelviano y de las extremidades inferiores
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      Las fosas labiales de la pitón real son receptores térmicos muy sensibles que le permiten buscar y encontrar pequeños animales de sangre caliente de los que se nutre


    




    La cabeza




    La cabeza tiene un aspecto aplastado y termina en forma relativamente ancha y redondeada, característica que no comparte la boa constrictor. Las escamas preoculares, supraoculares, frontales, internasales y labiales superiores están bastante desarrolladas. En las escamas del labio superior se encuentran unas pequeñas fosas claramente visibles, generalmente cinco (una por escama); en el labio inferior hay otras fosas más pequeñas.




    Estas fosas son receptores térmicos muy sensibles que la serpiente utiliza para buscar las presas durante la noche.
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      Detalle de la cabeza de la pitón real, con las fosas termosensibles bien visibles


    




    El esqueleto de la cabeza de estas serpientes presenta unas características diferentes con respecto a la conformación del cráneo de lagartos, tortugas y cocodrilos. La principal característica es la extraordinaria abertura de la boca, posible gracias a dos particularidades:




    — Las mandíbulas de ambos lados (sería mejor llamarlas hemimandíbulas) no están soldadas entre sí como en los mamíferos, sino que están unidas por un ligamento elástico, que les permite separarse para facilitar el tránsito de la presa.




    — Cada hemimandíbula está unida al cráneo mediante dos articulaciones, gracias a la existencia de un hueso denominado hueso cuadrado, que permite la separación de los maxilares durante la ingestión de la presa (normalmente un mamífero, un ave y más raramente un reptil).




    Estos dos mecanismos permiten al ofidio aumentar la anchura y la altura de la cavidad oral.




    Los dientes son simples, sin surcos ni canales internos, porque no se trata de ofidios venenosos, y reciben el nombre de aglifos. Tienen forma cónica, ligeramente curvada y están dispuestos en tres filas: dos superiores (dientes maxilares y premaxilares y dientes palatinos), y una inferior (dientes mandibulares). Los dientes que se pierden durante la actividad predatoria se recambian rápidamente.




    Los orificios nasales de las pitones están dispuestos en el vértice de la cabeza, en la parte superior; cuando el animal está irritado, puede producir un potente silbido con emisión posterior de aire. Esta conducta se observa más frecuentemente en otras pitones, como la molurus y la reticulada, que en la pitón real, que tiene una conducta más pacífica y tímida.




    En la bóveda de la boca se encuentra un pequeño conducto, proveniente del órgano de Jacobson (o vomeronasal), que presenta una particular estructura epitelial capaz de transmitir los estímulos recibidos directamente a los bulbos olfativos del cerebro. Cuando la serpiente saca la lengua bífida, en realidad está recogiendo partículas que, a través de este órgano nasal, le proporcionan información sobre el ambiente que la rodea. Por esta razón la serpiente saca la lengua fuera de la boca en un movimiento rápido y continuo, sobre todo cuando cambia de lugar.
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      Los mecanismos de abertura de la boca de la serpiente:




      — el hueso cuadrado, que permite la separación de los huesos maxilares y de las hemimandíbulas, favoreciendo la abertura de la boca hasta 160°;




      — el ligamento elástico, situado entre las hemimandíbulas
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      Posición del órgano de Jacobson, una parte fundamental del aparato sensorial de las serpientes


    




    Los ojos




    El ojo de las serpientes es diferente que el de otros reptiles, porque en el transcurso de su evolución las serpientes han vivido bajo tierra, reduciendo así de una forma notable las dimensiones de estos órganos sensoriales.




    El ojo de las pitones es pequeño con relación a las dimensiones corporales. La pupila es elíptica, propia de las serpientes nocturnas, y tiene una coloración del iris de color marrón uniforme. Los párpados están soldados encima de la córnea, formando una estructura transparente llamada espéculo, que se renueva con la muda cutánea. Tiene una sola glándula lagrimal, con un conducto que desemboca en la parte superior de la cavidad oral, cerca del órgano de Jacobson. Gracias a esta característica anatómica, el médico veterinario puede diagnosticar algunas enfermedades propias de estos reptiles.
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      Ojo de la pitón real con la típica coloración marrón del iris
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      La coloración azul del ojo de la pitón real es típica durante la muda, y se debe al líquido linfático que se encuentra entre los dos estratos cutáneos del ojo, el antiguo y el nuevo


    




    Los oídos




    Las serpientes no tienen oído externo ni oído medio, sino únicamente oído interno, que alberga los órganos del oído (canales semicirculares) y del equilibrio (utrículo y sáculo). El estribo (una pequeña estructura cartilaginosa) está unido directamente al hueso cuadrado, ya que las serpientes no tienen tímpano. Esto nos induce a pensar que las serpientes, que no perciben los sonidos tal como nosotros los oímos, pueden recibir las vibraciones a través del suelo o del árbol en donde se encuentran.




    El sistema nervioso




    El cerebro de las serpientes está formado por dos hemisferios cerebrales lisos, dos bulbos olfativos (particularmente desarrollados, que reciben las informaciones procedentes del órgano de Jacobson), dos lóbulos ópticos y el cerebelo. La médula espinal llega hasta la punta de la cola (hecho que no ocurre en los mamíferos) y su actividad no depende exclusivamente de los impulsos cerebrales, porque posee centros de control autónomos que permiten movimientos musculares independientes, por ejemplo después de traumatismos craneales graves o en presencia de trastornos cerebrales.




    Algunos científicos consideran que las serpientes son reptiles espinales, es decir, que reaccionan a los estímulos externos más por reflejo que por aprendizaje.




    La piel




    La piel de los reptiles está constituida por dos estratos principales: la epidermis y la dermis. Una modificación de la dermis es el origen de la característica principal de los reptiles del orden de los Escamosos (ofidios incluidos): tener el cuerpo recubierto de escamas de varias dimensiones.
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      El baño en agua con manzanilla favorece la muda; aquí se pueden observar los trozos de piel vieja (exuvia) desprendidos
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      La muda (écdisis) empieza cuando las células del estrato germinativo generan una nueva capa de epidermis. Entre las dos pieles aparece un líquido linfático rico en enzimas que favorece el desprendimiento de la piel vieja


    




    La serpiente renueva periódicamente la epidermis (el estrato más externo de la piel). El animal en fase de crecimiento puede hacerlo incluso varias veces al mes (como es el caso de la cría de pitón o de boa), y más lentamente durante el resto de la vida, porque los reptiles crecen siempre, aunque más despacio cuando son ancianos. El fenómeno del cambio de piel recibe el nombre de écdisis o muda. La «piel vieja» (constituida por un estrato de células muertas) se desprende y es sustituida por una nueva epidermis. Si las condiciones de cría del reptil (temperatura, alimentación, humedad) son buenas, la piel se desprende en una sola pieza que incluye también los párpados. Las serpientes grandes, como las pitones asiáticas de las rocas, las pitones de Seba y las pitones reticuladas suelen romper la piel vieja en varios puntos a causa de sus notables dimensiones (más de 5 metros de longitud). La piel vieja se denomina exuvia.




    La écdisis, o muda, empieza cuando las células del estrato germinativo forman una nueva epidermis con nuevas escamas. Entre las dos pieles se forma el líquido linfático, inicialmente opalescente a causa de la riqueza enzimática (8-10 días), que tiene la función de despegar las adherencias formadas entre la piel nueva y la vieja. La serpiente adopta una coloración opaca, los ojos se tornan azulados y normalmente el animal no come (aunque hay muchas excepciones, especialmente en las boas). Cuando las pieles están listas para ser sustituidas (2-4 días antes), el líquido linfático se vuelve transparente y la serpiente adquiere una coloración casi normal (incluido el ojo). La separación de la piel vieja tiene lugar a partir del extremo anterior del ofidio, que se restriega contra una superficie dura (generalmente una roca o una raíz, etc.). El color de la serpiente que acaba de efectuar la muda es particularmente resplandeciente, delicado y brillante. En la pitón real, el marrón adquiere tonalidades violáceas y el ocre se vuelve avellana; en la boa, el gris, el rosa salmón y el siena cambian de forma muy característica después de la muda.




    Los colores




    La cabeza de la pitón real presenta un área triangular de color marrón oscuro, enmarcada por una orla negra, a su vez contorneada por una franja clara (color avellana y ocre), con una fina línea inferior negruzca que desde la nariz, pasando por la región ocular, baja hasta la nuca.




    El cuerpo, siempre visto desde arriba, tiene una coloración de fondo marrón negruzco, interrumpida por grandes manchas elípticas ocres y avellana (con tonalidades más o menos amarillentas y reflejos grises), manchadas a su vez de marrón oscuro.




    La parte inferior del cuerpo, en cambio, es blanquecina, con presencia de numerosas manchas amarronadas, repartidas sobre todo en la segunda parte del cuerpo.




    En el mercado americano, y en menor medida en el europeo, se pueden encontrar variedades cromáticas muy singulares. Recordemos, entre otras, la albina (blanca y amarilla), la negra (melánica), la xántica (provocada por un incremento de melanina determinado genéticamente), la de color amarillo vivo (blanca y amarillo naranja) o con dibujos singulares, como la «payaso», la «leopardo», la «manigua», y las de rayas de diferente anchura.




    Órganos de la cavidad celomática




    Al igual que todos los reptiles, las pitones y las boas no tienen un diafragma que separe el tórax del abdomen. Su cuerpo está formado por una única cavidad, denominada cavidad celomática, que contiene los órganos que, en comparación con los de los lagartos y las tortugas, son muy alargados para adaptarse a la morfología característica de estos animales.
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      Esquema anatómico de un boido


    




    Aparato respiratorio




    Las pitones, que son serpientes relativamente primitivas, al menos en comparación con los colúbridos más evolucionados, poseen un único pulmón, el derecho, que ocupa un 12 % de la distancia entre el rostro y la cloaca. El pulmón parece una pequeña bolsa, con una estructura interna alveolada, y se prolonga por la parte posterior en un largo saco aéreo, que ocupa aproximadamente el 20 % de la distancia entre el rostro y la cloaca. En dicho saco no se produce intercambio de oxígeno, puesto que su función es exclusivamente de reserva de aire.




    Es fácilmente deducible que la pitón real, sin diafragma y con un solo pulmón unido a un largo apéndice (el saco aéreo), es especialmente sensible a enfermedades que afecten al aparato respiratorio. Por otro lado, esta serpiente africana no puede toser para expulsar el material mucoso y fibroso acumulado en el pulmón y en el saco aéreo, consecuencia de un resfriado banal debido, por ejemplo, a una «salida» nocturna a la discoteca, a un fin de semana en el campo en casa de la abuelita, o a una avería en el sistema de calefacción del terrario no reparada a tiempo.




    Observando atentamente el movimiento lento de las costillas en el segundo tercio de la serpiente se puede controlar la respiración.
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      En las serpientes, sólo el pulmón derecho está desarrollado y es funcional, a veces con una larga cámara de aire


    




    Aparato digestivo




    El aparato digestivo de la pitón es relativamente largo y lineal, porque es un reptil carnívoro. En el interior hay unos pliegues longitudinales que se extienden para el tránsito de la presa. Siempre tomando como referencia la distancia entre el rostro y la cloaca, el estómago (con pH muy ácido), el intestino delgado y el colon representan el 21, el 13 y el 19 % respectivamente de la longitud total. El hígado (19 %) tiene una participación en el proceso digestivo parecida al de los mamíferos, igual que el páncreas, que es redondo y no alargado.




    Las pitones y las boas también disponen de vesícula biliar, que se encuentra detrás del hígado y unida a este por un largo conducto (8-10 %). La coloración verde de la bilis de las serpientes no se debe a la bilirrubina, sino a la biliverdina. Al lado se encuentra el bazo, de dimensiones muy reducidas y de color rojo vino.




    Aparato excretor y cloaca




    Los dos riñones, que presentan unos pliegues característicos, no pueden concentrar la orina y filtran la sangre eliminando como sustancia nitrogenada de desecho el ácido úrico en forma de uratos, en lugar de la urea como los mamíferos. La orina producida pasa a través de los uréteres a la cloaca, concretamente al urodeo, donde puede permanecer durante días. La orina de las serpientes es gelatinosa, de color blanco amarillento más o menos oscuro. Las serpientes, a diferencia de las iguanas, no tienen vejiga urinaria.




    Las heces, la orina, los huevos y el esperma de las pitones no salen directamente al exterior, sino que previamente se acumulan en una cámara interna, la cloaca, que está dividida en tres compartimentos: el coprodeo (la cámara anterior de la cloaca en donde desemboca el intestino), el urodeo (la cámara intermedia adonde llega la orina) y el proctodeo (la parte posterior que se abre al exterior). El orificio cloacal de la pitón real, y también de la boa constrictor, está dispuesto transversalmente y está cubierto por una placa que no deja verlo.




    Aparato reproductor




    En el macho, debajo de dicha placa se encuentran las bolsas que contienen los hemipenes invertidos y las glándulas cloacales, que están muy poco desarrolladas y desembocan en la base de cada hemipene. Las serpientes, junto con los lagartos, son los únicos vertebrados que poseen dos órganos copuladores. Durante el apareamiento, los hemipenes entran en erección alternativamente.




    El sexo de un ejemplar se sabe introduciendo una sonda metálica con el extremo redondeado, de dimensiones adecuadas, estéril y bien lubrificada, en las bolsas de los hemipenes.




    Las hembras no poseen estas bolsas, pero en cambio tienen las glándulas cloacales notablemente desarrolladas, con un conducto muy fino, en el que no cabe la sonda de sexaje.




    Más adelante veremos cómo se determina el sexo de un boido. La manipulación debe ser efectuada, con sumo cuidado, por un experto.




    Los machos tienen dos testículos internos y las hembras dos ovarios que, una vez alcanzada la madurez sexual (en cautividad al año y medio de edad, y en estado natural a los dos años), producen ovocitos que pasan al oviducto antes de transformarse en huevos propiamente dichos, incluso sin haberse producido acoplamiento con una pitón macho.




    La hembra pitón real es ovípara (pone los huevos y los incuba).




    La hembra de boa constrictor es ovovivípara.




    Aparato circulatorio y corazón




    El corazón ocupa, aproximadamente, el 5 % de la distancia entre el rostro y la cloaca, y se encuentra en el segundo cuarto del animal. Está dividido en tres cavidades, y no en cuatro como en los mamíferos: dos aurículas y un solo ventrículo; este último está dividido a su vez en tres cámaras (pulmonar, venosa y arterial). El sistema circulatorio de la pitón real consta de dos aortas que se unen en la aorta abdominal inmediatamente detrás del corazón, una sola vena cava abdominal y el sistema venoso portal renal, que permite el paso de la sangre proveniente de las regiones posteriores del reptil directamente a los riñones. Esta particularidad deberá ser tenida en cuenta a la hora de administrar fármacos. Es preferible no inocularlos en las regiones posteriores de la serpiente para evitar que sean eliminados directamente a través de la orina, sin que lleguen a pasar al sistema circulatorio.




    Las células de la sangre de los reptiles son muy diferentes a las de los mamíferos. Los eritrocitos (glóbulos rojos) tienen núcleo, y entre los distintos tipos de leucocitos (glóbulos blancos), hay un tipo de células muy singulares, como los heterófilos y los azurófilos (que son monocitos jóvenes en desarrollo).




    

      [image: ]




      Esquema del aparato circulatorio. En azul, el sistema venoso, y en rojo, el arterial


    




    

      

        	

          ¿DÓNDE estÁn LOS ÓRGANOS INTERNOS DE LOS BOIDOS?




          Algunos estudiosos han medido los órganos internos de varios grupos de serpientes representativos y han obtenido los porcentajes que se indican a continuación.




          La posición media de los órganos internos de los boidos, con respecto a la longitud existente entre el rostro y la cloaca, es la siguiente:


        

      




      

        	

          corazón ......................


        



        	

          26-30 %


        

      




      

        	

          pulmón .......................


        



        	

          33-45 %


        

      




      

        	

          saco aéreo .................


        



        	

          46-65 %


        

      




      

        	

          hígado ........................


        



        	

          38-56 %


        

      




      

        	

          estómago ...................


        



        	

          46-67 %


        

      




      

        	

          intestino delgado ........


        



        	

          68-81 %


        

      




      

        	

          riñón derecho .............


        



        	

          69-77 %


        

      




      

        	

          riñón izquierdo ............


        



        	

          74-82 %


        

      




      

        	

          colon ...........................


        



        	

          81-100 %


        

      




      

        	

          Conocer los datos de esta tabla es indispensable para la aplicación de métodos de diagnóstico y de terapias por parte del veterinario.


        

      



    




    Dimensiones




    Una de las motivaciones principales de los herpetófilos que compran una pitón real son las modestas dimensiones que alcanza de adulta si las comparamos con otras pitones.
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